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Resumen: Con el presente trabajo se pretende examinar la influencia que la política fiscal ha tenido y puede tener a corto y largo plazo en el acceso de la mujer al mercado laboral.
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I. Introducción

Siendo el derecho a la igualdad y a la no discriminación por razón de sexo un derecho consagrado tanto en el ámbito nacional como en el ámbito de la Unión Europea tal y como se pone de manifiesto en la Exposición de Motivos de la Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para la igualdad efectiva de mujeres y hombres
, se ha mantenido que la política fiscal en general, resulta negativa para la independencia económica de las mujeres casadas y constituye un verdadero obstáculo para su incorporación al mercado laboral en una jornada a tiempo completo, y todo ello porque no se ha tenido en cuenta la perspectiva de género en su elaboración
. Esta situación ha sido plasmada en la Exposición de Motivos de la Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para la igualdad efectiva de mujeres y hombres
.
II. Influencia de la política fiscal
Si bien se ha comentado que cierto sector de la doctrina atribuye a la política fiscal parte de culpa de la situación de la mujer, debe de partirse de algunas premisas:
1. La política fiscal, y concretamente, la política tributaria, tiene como objetivo el recaudar fondos para hacer frente a los gastos públicos.
Es cierto que los tributos pueden provocar en mayor o menor medida, efectos distintos de los puramente recaudatorios, pero su finalidad específica es la de recaudar fondos. Esta mencionada dualidad encuentra reflejo en el art. 2.1 de la actual Ley General Tributaria
, según el cual 
“los tributos, además de ser medios para obtener los recursos necesarios para el sostenimiento de los gastos públicos, podrán servir como instrumentos de la política económica general y atender a la realización de los principios y fines contenidos en la Constitución”.

Ya el Tribunal Constitucional, en la Sentencia 37/1987, de 26 de marzo señaló que si bien la función extrafiscal no aparece explícitamente reconocida en la Constitución, dicha función puede derivarse directamente de aquellos preceptos constitucionales en los que se establecen los principios rectores de la política social y económica (artículos 40.1 y 130.1), en cuanto que tanto el sistema económico en su conjunto como cada figura tributaria concreta, forma parte de los instrumentos de que disponen los poderes públicos para la consecución de los fines económicos y sociales constitucionalmente ordenados.

Dicho esto, la pregunta que podría formularse sería la de hasta qué punto pueden los tributos incentivar el acceso de la mujer al mercado de trabajo.

2. No puede achacarse a la política fiscal la actual situación de la mujer en el mercado laboral. A nuestro entender, no puede recaer en la política fiscal la situación que ha existido y que existe actualmente, ni de los posibles cambios que puedan producirse a corto y largo plazo. Es cierto que las políticas fiscales pueden aportar su granito de arena, pero lo que tiene que cambiar previamente es la mentalidad de la sociedad. Así, toda reforma, de mayor o menor calado, llevada a cabo en los tributos ha venido precedida por un cambio o transformación en la sociedad; en el caso que nos ocupa se trataría de un cambio en la forma de ver y entender los papeles, funciones de cada persona dentro de la familia.

Dicho de otro modo, la actual situación de la mujer en el mercado laboral, así como su peso en las cotidianas labores domésticas, así como el cuidado de ascendientes y descendientes, es fruto de la mentalidad que ha existido en la sociedad hasta hace pocos años, en virtud de la cual el deber de hacer frente a las cargas económicas de las familias era cosa de los hombres. Cosa diferente es que para “cambiar” dicha situación, una de las herramientas que se utilice sea la política fiscal, y por ejemplo determinadas medidas tributarias. La norma fiscal nace neutra, cosa diferente es que en función de los papeles de cada uno tanto en el interior de la familia como en el ámbito laboral, resulten más favorecido un sexo que otro.

Posterioremente se van a examinar una serie de medidas tributarias que pueden incentivar el acceso al mercado de trabajo. Si bien es cierto, que actualmente estarían más dirigidas a las mujeres, debido su actual situación, debe dejarse claro que los beneficiarios de las medidas sobre las que vamos a tratar, pueden serlo tanto los hombres como las mujeres que quieran acceder al mercado de trabajo, pero que por tareas domésticas, atención de los hijos o cuidado de familiares uno de ellos ha tenido que sacrificarse y renunciar a trabajar para poder desempeñar las mencionadas tareas. 

3. Lo que sí está claro es que nos encontramos ante una nueva situación de la Unión Europea marcada por un lado por políticas transversales de género, políticas horizontales que afectan a todas las políticas públicas y, por otro lado, por una nueva realidad caracterizada por “la crisis del modelo clásico de familia (padre y madre casados de por vida, con dos sexos diferentes y un número de hijos medio elevado, donde el padre trabajaba fuera del hogar y la madre se ocupaba de “sus labores” ), sustituido por estructuras diferentes, diversas y en constante evolución (monoparentales, parejas de hecho, parejas del mismo sexo, divorciados, etc.), donde, incluso, el sexo puede alterarse a lo largo de la vida de las personas (transexualidad) y, sin duda, por un creciente individualismo en el plano cultural, económico y social, agudizado por el empuje de las nuevas formas de comunicarse que traen consigo las llamadas “tecnologías de la información y las comunicaciones”, las omnipresentes TIC.

Pues bien, si los sistemas tributarios no pueden permanecer al margen de los cambios que se producen en los entornos sociales, económicos, tecnológicos, políticos, etc., resulta evidente que la estructura, los parámetros esenciales de los impuestos, han de construirse desde la “individualización” de los derechos y de las obligaciones (de las cuales participan, lógicamente, los tributos) de los ciudadanos, ello, es especialmente verdad en lo que se refiere al Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas (en adelante, IRPF), el cual, por su propia definición y naturaleza, ha de centrarse en la capacidad económica de la persona y su contribuyente es la persona física, aislada de toda relación colectiva, artículo 8 de la Ley 35/2006” 
.

III. Individualización de derechos
La importancia de que la mujer acceda al mercado laboral está unida al concepto de “individualización de los derechos” 
.
Tal y como hemos señalado, tanto el sistema de financiación de la Seguridad Social como los principios de la imposición personal han estado basados principalmente sobre la base de una organización social de la familia sustentada en el hombre que era el único perceptor de ingresos.

La individualización de los derechos ha planteado la necesidad esencial de considerar a cada adulto de forma autónoma en relación a sus vínculos familiares en materia de derechos sociales e imposición de la renta, lo que se traduce con la supresión de la familia, en cuanto a la atribución de las prestaciones de la Seguridad Social y el cálculo del impuesto. Así, cabe hablar de individualización de derechos sociales e individualización de derechos fiscales.

Por “individualización de derechos sociales” se entendería un sistema de seguridad social donde cada persona es autónoma respecto a sus relaciones familiares, matrimonio y cohabitación.
Por “individualización de derechos fiscales”, debe interpretarse como el derecho a la neutralidad fiscal y a disfrutar de idénticas deducciones y desgravaciones con independencia del sexo y del estado civil del contribuyente.

Con la individualización de los derechos sociales y fiscales, la persona se convierte en autónoma, persiguiéndose que su estado civil y sexo resulten neutrales tanto en la esfera del mercado de trabajo como en cualquier otra donde compartan sus responsabilidades. Es decir, la persona individual va a ser el centro no sólo de cargas provenientes de la Seguridad Social y de Hacienda, sino que de cara a futuro tendrá derechos sociales sin depender de nadie.
Pues bien, como puede deducirse, a nuestro entender resulta necesario que todas las personas puedan ser titulares de derechos individuales, puesto que con ello estaremos consiguiendo una sociedad más justa, más equilibrada, que tienda a un equilibrio de derechos con independencia del sexo de cada uno; equilibrio que queda en entredicho en casos de rupturas matrimoniales, separaciones o divorcios.

El concepto de individualización de los derechos, la financiación futura de la Seguridad Social y las perspectivas de los regímenes de asistencia social, han provocado, pues, el replanteamiento del sistema que hasta hace unos años pervivía.

IV. Medidas tributarias
Tradicionalmente y también hoy en día, la participación de la mujer en el mercado de trabajo ha estado relacionada por un lado con la división de las tareas en el seno de la familia y, por otra parte, con la implantación de una política fiscal adecuada que posibilite la conciliación de la vida profesional y laboral, además de una serie de diversas medidas de carácter institucional como la adecuación de horarios laborales escolares, comerciales, etc
.

Siendo esta la situación, la doble tarea de la mujer, pasamos a examinar algunas de las medidas previstas por la normativa tributaria que facilitan por una parte el acceso de la mujer al mercado de trabajo y por otra parte la conciliación de la vida profesional y familiar de los hombres y las mujeres
.

A) IRPF

Se ha solido mantener que el IRPF contribuye a la actual situación de la mujer en el mercado de trabajo en cuanto que si la mujer accede a dicho mercado, al ser el IRPF un impuesto progresivo, mayores serán las cargas tributarias y las cargas a la Seguridad Social, y si a ello se le une el hecho de que determinadas ayudas sociales están vinculadas al nivel de renta, puede que no compense el acceder al mercado laboral al 100%
.

Ahora bien, esta situación que acaba de describirse lo es tanto para los hombres como para las mujeres. Es cuestión de hacer números y optar por la situación más ventajosa. Lo que, a nuestro entender, resultaría injusto sería achacar a la fiscalidad ese resultado final. Lo que no se puede pedir es que sea la fiscalidad la que resuelva la siguiente ecuación: más acceso de la mujer al trabajo, a poder ser a jornada completa pero sin que aumenten sus cargas sociales y fiscales.

Es cuestión de hacer números y optar por la opción más rentable. Por ejemplo, un matrimonio en el que trabajan los dos cónyuges, tiene la posibilidad de hacer la declaración individual o conjunta. La opción elegida será la más rentable económicamente, ya que si opta por la declaración conjunta podrá beneficiarse de la reducción por tributación conjunta, ahora bien, tendrá que tener en cuenta que con esta opción también habrá aumentado el tipo aplicable como consecuencia de la progresividad. Es cuestión de coger la calculadora
.

A continuación se van a examinar algunos preceptos de la Norma Foral 10/2006, de 29 de diciembre, del Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas, aplicable en el Territorio Histórico de Gipuzkoa (en adelante NFIRPF), preceptos que recogen medidas que pueden ser como calificadas como propicias para la integración de la mujer en el mercado laboral, para sus presentes y futuros derechos sociales, y también veremos como algunas de ellas han sido calificadas como discriminatorias.

1. Utilización de bienes destinados a los servicios sociales y culturales del personal empleado

Determinados rendimientos de trabajo son pagados no en dinero sino especie. A los efectos que nos ocupa, no tienen la consideración de rendimientos de trabajo en especie la utilización de bienes destinados a los servicios sociales y culturales del personal empleado.

Establece el art. 17 de la NFIRPF que regula los rendimientos de trabajo en especie que

“2. No obstante lo dispuesto en el apartado anterior, no tendrán la consideración de rendimiento de trabajo en especie:

b) La utilización de bienes destinados a los servicios sociales y culturales del Personal empleado. Tendrán esta consideración, entre otros, los espacios y locales, debidamente homologados por la Administración pública competente, destinados por las empresas o empleadores a prestar el servicio de primer ciclo de educación infantil a los hijos de sus trabajadores, así como la contratación de este servicio con terceros debidamente autorizados o las formulas indirectas de prestación del mismo cuya cuantía no supere la cantidad que reglamentariamente se determine”.

A su vez, este artículo encuentra su desarrollo en el art. 56 del Decreto Foral 137/2007, de 18 de diciembre, por el que se aprueba el Reglamento del Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas y se modifica el Decreto Foral 117/1999, de 21 de diciembre, que desarrolla diversas obligaciones de suministro de información a la Administración tributaria
“Artículo 56. Cantidades destinadas al servicio de primer ciclo de educación infantil a hijos de trabajadores.

A los efectos de las fórmulas indirectas previstas en el artículo 17.2.b)de la Norma Foral del Impuesto, sobre bienes destinados a los servicios sociales y culturales del personal empleado, no se considerará retribución en especie la cantidad que no supere el importe de 1.000 euros anuales”.

Se trata de una medida que posibilita bien que la propia empresa empleadora ofrezca el servicio en locales propios, que contrate el servicio con terceros autorizados, o bien, que dé una ayuda económica a sus empleados con hijos que vayan a hacer uso del servicio que contraten directamente por su cuenta. Esta última posibilidad tendría un funcionamiento similar a los vales-comida, de ahí que se podrían denominar “vales-guardería”
.

El Reglamento desarrolla lo previsto por la Norma Foral y establece un límite de 1.000 euros anuales a efectos de las fórmulas indirectas, de modo que si la retribución supera esta cuantía, el exceso sí tendrá la consideración de retribución en especie.

Para las personas que tienen hijos que reciben educación infantil, se ha considerado que los vales-guardería son una de las formas de “retribución inteligente”, entendida ésta como la entrega a los trabajadores de una serie de productos retributivos con un tratamiento privilegiado en el IRPF, bien por no considerarse como retribución, bien porque la valoración de los mismos sea inferior al precio que tendrían en el mercado si el empleado tuviera que pagarlos.
La empresa para la que se trabaja puede cambiar la forma de pagar el salario, reduciendo los impuestos del trabajador y sin que le suponga ningún coste adicional. La manera de hacerlo es entregando al trabajador parte del sueldo en vales-guardería. Esta parte del sueldo no tiene que tributar si no se supera determinada cuantía.

Es decir, si un trabajador cobra por su sueldo 2.000 euros y paga por su cuenta una guardería para sus hijos de 200 euros, tributará por los 2.000 euros. En cambio, si cobra 1.800 euros y la empresa paga la guardería, 200 euros, sólo pagará impuestos por 1.800 euros, con lo que se ahorrará 200 euros. Al final dispondrá de 1.800 euros y del servicio de guardería sólo que los impuestos que ha de pagar son menores, por lo que en realidad gana más.

Se trata en definitiva, de una medida que, sin mayor coste para la empresa, aumenta el dinero disponible del trabajador y a su vez es un incentivo para que el cuidado de los hijos no se convierta en un freno para el acceso de la mujer al mercado laboral. Esta medida, contribuye a una percepción por parte de los trabajadores de que la empresa piensa en su bienestar, de modo que se crea un mejor ambiente de trabajo que, sin duda, aumentará la productividad de los trabajadores.

B) Impuesto sobre Sociedades

El impuesto sobre Sociedades aplicable en el Territorio Histórico de Gipuzkoa, está regulado por la Norma Foral 7/1996, de 4 de julio, del Impuesto sobre Sociedades.

Veamos tres medidas que afectan o pueden afectar a la conciliación laboral y familiar.

1. Guarderías para hijos de trabajadores

Desde el punto de vista de las empresas, también pueden adoptarse medidas de apoyo a la conciliación de la vida familiar y laboral para las mujeres y los hombres. Así, la derogada en el Estado deducción por inversiones en guarderías para hijos de trabajadores (art. 38 del Real Decreto Legislativo 4/2004, de 5 de marzo, por el que se aprueba el texto refundido de la Ley del Impuesto sobre Sociedades).

Se trata de una medida cuya finalidad y espíritu lo recoge la normativa del IRPF (Utilización de bienes destinados a los servicios sociales y culturales del personal empleado) y que podría constituir un auténtico revulsivo
.
2. Deducción por creación de empleo

Teniendo en cuenta la magnitud del desempleo femenino, se debería primar la contratación de quienes lo sufren con mayor intensidad, como es el caso de mujeres de más de 45 años
.

3. Deducción por elaboración e implantación de Planes de igualdad

La actual normativa del IS recoge una medida dirigida a conciliar la vida laboral y familiar de hombres y mujeres: la deducción por elaboración e implantación de plantes de igualdad prevista por el art. 45 bis según el cual:

“Los contribuyentes podrán deducir el 15 por 100 de la cuota líquida de los gastos efectuados en la elaboración e implantación de los planes de igualdad establecidos en la Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para la igualdad efectiva de mujeres y hombres”.

Es el art. 46 de la citada LO 3/2007 donde se regula el concepto y contenido de los plantes de igualdad de las empresas:

“Art. 46 Concepto y contenido de los planes de igualdad de las empresas.

1. Los planes de igualdad de las empresas son un conjunto ordenado de medidas, adoptadas después de realizar un diagnóstico de situación, tendentes a alcanzar en la empresa la igualdad de trato y de oportunidades entre mujeres y hombres y a eliminar la discriminación por razón de sexo.

Los planes de igualdad fijarán los concretos objetivos de igualdad a alcanzar, las estrategias y prácticas a adoptar para su consecución, así como el establecimiento de sistemas eficaces de seguimiento y evaluación de los objetivos fijados.

2. Para la consecución de los objetivos fijados, los planes de igualdad podrán contemplar, entre otras, las materias de acceso al empleo, clasificación profesional, promoción y formación, retribuciones, ordenación del tiempo de trabajo para favorecer, en términos de igualdad entre mujeres y hombres, la conciliación laboral, personal y familiar, y prevención del acoso sexual y del acoso por razón de sexo.

3. Los planes de igualdad incluirán la totalidad de una empresa, sin perjuicio del establecimiento de acciones especiales adecuadas respecto a determinados centros de trabajo”.
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� Esta comunicación se inserta en el Proyecto de Investigación “La economía social: aspectos tributarios”, Ref. IT 304-10.


� “I


El � HYPERLINK "http://noticias.juridicas.com/base_datos/Admin/constitucion.t1.html" \l "a14" �artículo 14 de la Constitución española� proclama el derecho a la igualdad y a la no discriminación por razón de sexo. Por su parte, el � HYPERLINK "http://noticias.juridicas.com/base_datos/Admin/constitucion.tp.html" \l "a9" �artículo 9.2� consagra la obligación de los poderes públicos de promover las condiciones para que la igualdad del individuo y de los grupos en que se integra sean reales y efectivas.





La igualdad entre mujeres y hombres es un principio jurídico universal reconocido en diversos textos internacionales sobre derechos humanos, entre los que destaca la � HYPERLINK "http://noticias.juridicas.com/base_datos/Admin/cdm.html" �Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer, aprobada por la Asamblea General de Naciones Unidas en diciembre de 1979 y ratificada por España en 1983�. En este mismo ámbito procede evocar los avances introducidos por conferencias mundiales monográficas, como la de Nairobi de 1985 y Beijing de 1995.





La igualdad es, asimismo, un principio fundamental en la Unión Europea. Desde la entrada en vigor del Tratado de Ámsterdam, el 1 de mayo de 1999, la igualdad entre mujeres y hombres y la eliminación de las desigualdades entre unas y otros son un objetivo que debe integrarse en todas las políticas y acciones de la Unión y de sus miembros.





Con amparo en el antiguo artículo 111 del Tratado de Roma, se ha desarrollado un acervo comunitario sobre igualdad de sexos de gran amplitud e importante calado, a cuya adecuada transposición se dirige, en buena medida, la presente Ley. En particular, esta Ley incorpora al ordenamiento español dos directivas en materia de igualdad de trato, la 2002/73/CE, de reforma de la Directiva 76/207/CEE, relativa a la aplicación del principio de igualdad de trato entre hombres y mujeres en lo que se refiere al acceso al empleo, a la formación y a la promoción profesionales, y a las condiciones de trabajo; y la Directiva 2004/113/CE, sobre aplicación del principio de igualdad de trato entre hombres y mujeres en el acceso a bienes y servicios y su suministro”.





� DE VILLOTA, P. y FERRARI, I.: La individualización de los derechos fiscales y sociales en España: un modelo alternativo, Instituto de la Mujer (Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales), Madrid, 2000, pág. 10.


� “II


El pleno reconocimiento de la igualdad formal ante la ley, aun habiendo comportado, sin duda, un paso decisivo, ha resultado ser insuficiente. La violencia de género, la discriminación salarial, la discriminación en las pensiones de viudedad, el mayor desempleo femenino, la todavía escasa presencia de las mujeres en puestos de responsabilidad política, social, cultural y económica, o los problemas de conciliación entre la vida personal, laboral y familiar muestran cómo la igualdad plena, efectiva, entre mujeres y hombres, aquella perfecta igualdad que no admitiera poder ni privilegio para unos ni incapacidad para otros, en palabras escritas por John Stuart Mill hace casi 140 años, es todavía hoy una tarea pendiente que precisa de nuevos instrumentos jurídicos.


Resulta necesaria, en efecto, una acción normativa dirigida a combatir todas las manifestaciones aún subsistentes de discriminación, directa o indirecta, por razón de sexo y a promover la igualdad real entre mujeres y hombres, con remoción de los obstáculos y estereotipos sociales que impiden alcanzarla. Esta exigencia se deriva de nuestro ordenamiento constitucional e integra un genuino derecho de las mujeres, pero es a la vez un elemento de enriquecimiento de la propia sociedad española, que contribuirá al desarrollo económico y al aumento del empleo”.


� En el mismo sentido el art. 16 de la Norma Foral General Tributaria del Territorio Histórico de Gipuzkoa.


� CARBAJO VASCO, D.: “Impuestos y género. Algunas reflexiones” Ponencia presentada en el Congreso Internacional “Presupuestación Pública responsable con la Igualdad de Género”, 9-10 Junio, 2010, Bilbao, págs.. 2 y 3.
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� DE VILLOTA, P. y FERRARI, I.: Aproximación al análisis …, cit., pág. 128.


� En opinión de MEDIALDEA GARCÍA, B. y PAZOS MORÁN, M., los sistemas de impuestos que son clave para la superación de las desigualdades, contienen sin embargo en su diseño elementos que reflejan, y potencian, la dependencia económica y la mayor pobreza de las mujeres, tal y como se aprecia en su trabajo de investigación respecto al IRPF español (“¿Afectan los impuestos a la (des) igualdad de género? El caso del IRPF español” Instituto de Estudios Fiscales, Papeles de Trabajo nº 2/2011, pág. 7).


� Es lo que DE VILLOTA, P. y FERRARI, I. analizan en un capítulo especial titulado “El IRPF español y la trampa de la pobreza (o desempleo) y del trabajo a tiempo parcial” (La individualización de los derechos …, cit., págs.141 a 168).


� MEDIALDEA GARCÍA, B. y PAZOS MORÁN, M.:“¿Afectan los impuestos …”, cit., pág. 10); conforme al art. 75 de la NFIRPF si se opta por la tributación conjunta, la base imponible general se reducirá en el importe de 4.033 euros anuales por autoliquidación, y en el caso de las familias monoparentales la cuantía será de 3.503 euros.


� HERNÁNDEZ GOIKOETXEA, J.L.: “Rendimientos de trabajo”, en AAVV, El IRPF en el País Vasco, Órgano de Coordinación Tributaria de Euskadi, 2007, págs. 151 y 152.
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